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Crónica 

«j-w-N grito de indignación, no sólo en España sino 
JF I también en toda Europa, produjo el inaudito cri-
^ - 4 raen cometido en el Teatro del Liceo de Barcelona 
en la noche del 7 de Noviembre. Los que lo cometieron y 
lo llevaron á cabo no pueden tener de hombres más que 
la figura: ni las fieras llegan á su espantable perversidad. 
Ningún crimen puede nunca excusarse, por ningún con­
cepto, pero hay crímenes que se explican. El del Liceo 
no tiene explicación de ninguna clase. Es el atan sólo de 
matar por matar, de quitar la vida a seres del todo ino­
centes, quizás para sembrar el terror en la sociedad que 
quisieran destruir de raíz los anarquistas. El terror que 
causó aquel abominable suceso en Barcelona no puede 
describirse. Veíase pintada en todos los rostros la angus­
tia, en primer término por las victimas que la explosión 
de la bomba había causado, y en segundo porque no 
había quién no pensase que, en la inseguridad en la cual 
vivimos, crímenes como aquél pueden repetirse. ¡Dios ale­
je de nosotros tamaña desgracia! El entierro de los muer­
tos en el Liceo y de los que fallecieron luego en sus casas 
por causa de las heridas que recibieron, fué un acto impo­
nente, conmovedor, tristísimo. Un cielo gris y la lluvia 
abundante que caía aumentaron el tétrico aspecto de aque­
lla ceremonia, á la que asistieron todas las autoridades, el 
Ayuntamiento, todas las sociedades é individuos de todas 
las clases de Barcelona. S. M. la Reina Regente, siempre 
buena y siempre cariñosa, telegrafió al general Martínez 
de Campos encargándole que visitase á las familias de 
todas las víctimas y en su nombre íes diese el más sentido 
pésame, encargo que cumplió el noble general recibiendo 
en todas las casas las más inequívocas pruebas de la gra­
titud con que había sido recibida esta nueva muestra del 
maternal corazón de nuestra augusta Soberana. Con el 
crimen del Liceo los teatros han quedado muertos, ó poco 
menos, en esta temporada. No hay que decir que el Gran 
Teatro no se abrirá en largo tiempo, porque nadie acudi­
ría á el. Los demás también quedan quebrantados, y en 
los dias inmediatos á la catástrofe fueron contados los 
concurrentes que á ellos acudieron. Numerosas familias 
sacan de ios teatros su sustento, que ven amenazado este 
año por el acto nefando de hombres que sólo se gozan en 
la destrucción y en la muerte. 

Tras de la pena originada por la muerte de las pobres 
víctimas, la opinión unánime pedía que se adoptasen 
medidas extraordinarias para perseguir á los anarquistas 
y contener el anarquismo. Abrigábase el temor de que el 
Gobierno, por escrúpulos de liberalismo, no quisiese 
adoptarlas, mas pronto vino la noticia de que la Gaceta de 
Madrid había publicado un decreto suspendiendo las ga­
rantías constitucionales en la provincia de Barcelona. 
Aunque es bastante ridículo que esta medida no se ex­
tienda por lo menos á toda Cataluña, algo es algo, ya que, 
gracias á ella, podrán dictarse medidas algo más eficaces 
contra los perturbadores de la sociedad. Lo que importa 
ahora es que las autoridades se hallen á la altura del en­
cargo que se les confía, y que se muestren perseverantes 
y enérgicas. Pero todo cuanto se decrete resultará inútil, 
en último término, si no se procede también en seguida á 
impedir la propaganda anarquista que se hace por medio 
de periódicos, folletos y reuniones. Esto y la propaganda 
Opuesta, la propaganda cristiana y católica, ha de ser lo 
que, junto con los medios de represión y los preventivos 
que fueren necesarios, ha de acabar con este virus que se 
ha desarrollado en la sociedad del siglo xix, en sus últi­
mos años, y que ha hecho correr ya raudales de sangre y 
ríos de lágrimas. 

Casi con la catástrofe del Liceo coincidieron mejores 
noticias venidas de Melilla. Sabíase que el Sultán de 
Marruecos se hallaba animado del deseo de que no se 
rompiera su amistad con España y así lo manifestó, á la 
vez que enviaba al Rílf á su hijo y á un tío suyos para 
imponer su voluntad á las kabilas. El Gobierno, sin em­
bargo, con muy prudente acuerdo, no cesó en los prepara­
tivos y fué enviando á la citada plaza africana elementos 
de resistencia en nuestra lucha con aquellas tribus salva­
jes. El general Macias había llevado á cabo algunos actos 
enérgicos como los de expulsar á los moros de la Aduana 
y á los judíos, verdaderas víboras en el seno de la plaza. 
Había descubierto, además, en ella algunos depósitos de 
fusiles que no se destinaban por cierto para la defensa 
de España. Con todo esto los asuntos de Melilla presen­
taban un cariz más satisfactorio, que Dios haga que con­
tinúe, abrigándote la esperanza, si el Sultán persevera en 
sus declaraciones, de que pueda evitarse una guerra que 
nos costaría mucha sangre y mucho dinero. 

También Inglaterra está sosteniendo una lucha con 
tribus salvajes en el Mashoualand en el África del Sud, 
lucha parecida á otras varias que ha tenido aquel pode­
roso Estado que cuenta con numerosas colonias. Aquel 
territorio estaba concedido á una sociedad que lo explota­
ba. Según ella, los matabeles, con su rey Lobcnguia, tribu 
salvaje vecina al Mashoualand, hostilizaba su territorio 
con ánimos de invadirlo. Para contener á los matabeles 
acordó la sociedad castigarles, para lo que armó un cuerpo 
de ejército que invadió el país de Lobcnguia, alcanzando 
algunos triunfos sobre los salvajes. No todo el mundo, 
empero, fiaba en la exactitud de estos asertos. En la misma 
Cámara de los Comunes fueron atacados abiertamente. 
Díjose allí que la Compañía británica del África del Sud 
había sabido que en las tierras de Lobenguia existían 
ricos criaderos auríferos, y no sabiendo qué camino adop­
tar para apoderarse de ellos, inventó la especie de las 



LA VELADA 

intenciones hostiles de los matabeles. El Gobierno de 
Mr. Gladstone ha apoyado á la Compañía, si bien ha 
enviado al Gobernador de la Colonia del Cabo instruc­
ciones por las cuales se puede sospechar que tengan algún 
fundamento las acusaciones dirigidas contra la Compañía 
y que no se darían por vez primera, ni mucho menos, en 
la historia colonial de la Gran Bretaña. 

La absurda huelga sostenida por los mineros del Norte 
de Francia acabó al fin, no siendo concedida ninguna de 
las reclamaciones que se hacían y habiendo causado al 
trabajo nacional una pérdida de once millones de francos. 

Los hombres que más chillan contra los privilegios 
son los primeros en querer disfrutar de ellos. Léase á este 
propósito lo que refiere un periódico de París: 

«Ha ocurrido un divertido incidente en el momento 
de salir anoche de Lion-Perruche el tren expreso para 
París. Líos viajeros se habían instalado en dos camas-
tocadores y se negaban obstinadamente á pagar todo su­
plemento por ocupar aquellos puestos de lujo. En resu­
men, después de una larga discusión de pane de los 
agentes y de una violenta réplica por parte de los desco­
nocidos, un empleado fué á buscar á un gendarme, el 
cual obligó á los dos viajeros á pagar cada uno los veinte 
francos que el personal de la Compañía P. L. M. les recla­
maba en vano. 

»—Vuestros nombres, les preguntó el gendarme ame­
nazándoles con una causa. 

»—Somos diputados. 
»Y en efecto, los dos eran individuos de la Cámara, 

no de la de ayer sino de la de mañana. 
»Por lo demás, ¿por qué no citarlos? El incidente era 

divertido; no les contrariaremos: eran MM. Sembat y 
Viviani, diputados de París, que volvian de una tumul­
tuosa conferencia socialista dada en Lión en el Circo 
Rancy. 

»En ferrocarril, señores, la tarjeta de diputado no da 
derecho á cama.» 

Aclárase al parecer la situación de la República Argen­
tina. No es que esté curado aquel país, porque su enfer­
medad política continúa, mas cuenta ahora con un periodo 
de tregua que puede aprovecharse para aplicarle algunos 
eficaces remedios. El general Roca, al frente del ejército, 
ha vencido á ios insurrectos en la provincia de Santa Fe, 
mostrándose enérgico en la represión. En Buenos Aires 
se había llamado á la milicia ciudadana, pero al notar 
que sus individuos eran afectos á la causa radical y at doc­
tor Allem, la disolvió el mismo general Roca. Allem es­
capó, cediendo su representación al señor Delvalle, quien 
la aceptó con la expresa condición de que se abandonasen 
los medios de fuerza. Veremos si ahora sabrán aprovechar 
esta tregua los políticos argentinos. En el Brasil prosigue 
la insurrección, mas de cada día se acentúa con mayor 
fuerza la creencia de que á la postre logrará el triunfo el 
almirante Custodio de Mello. 

-*--

Siluetas modernas 

E G U Í L A Z 

ü verdadero nombre era Dámaso 
Martínez. E¡ lo encontró poco eu­
fónico, y cuando resolvió lanzarse á 
escribir para el teatro, quiso adop­
tar otro. Felizmente no tuvo nece­
sidad de grandes combinaciones ni 
de pedirlo prestado á nadie. Lo en-

. |•".'' contró hecho en su propia partida 
• "" ' de bautismo, es decir, dentro de su 
i !', ' "" '• misma casa. Como el segundo de 

sus nombres de pila era Luis y el apellido materno de 
Eguíla^, prescindió del Dámaso (Martines, y se encontró 
de la noche á la mañana, convertido en don Luis de 
Eguilaz, que realmente es apelativo que suena bien en los 
carteles. El talento del escritor no tardó en darle cele­
bridad. 

Había nacido en Sanlúcar de Barrameda, provincia de 
Cádiz, el año [H30. En el instituto de Jerez de la Fron­
tera estudió segunda enseñanza, y pasó los años de la 
adolescencia, conservando toda su vida tanto cariño á ia 
rica ciudad andaluza, tan célebre por sus vinos, que 
muchos le creían jerezano. Casi desde la infancia comen­
zó á dar pruebas de precoz afición á la literatura dramá­
tica, y aun no le apuntaba el bozo, cuando escribió una 
comedia en un acto intitulada 'Por dinero baila el perro. 
Ignoro si llegó á imprimirse, pero sé que se representó cu 
Jerez y alcanzó buen éxito. Claro es que la obra no po­
día ser ninguna maravilla, y que en el aplauso del público 
tendría no poca parte la precocidad del autor, pero así 
y todo se comprende que tampoco sería un disparate, 
cuando hubo cómicos que la representasen y espectado­
res que la escucharan y aplaudieran. 

El presbítero exclaustrado don Juan María Capitán, 
que era un notable humanista, fomentó y dirigió las 
aficiones literarias del incipiente poeta, hasta que éste se 
trasladó á Madrid con el propósito de seguir la carrera de 
leyes y sobre todo de lanzarse de lleno al campo de las 
letras. Estudió en la Universidad central con gran apro­
vechamiento, y aunque terminó con brillantez su carrera, 
tengo para mí que no llegó á sacar nunca el título de abo-

Paralelamente con los estudios universitarios marcha­
ban las aspiraciones literarias de Eguilaz. En la Univer­
sidad podia hacer progresos, porque éstos dependían ex­
clusivamente de su aplicación y su talento; pero en la 
literatura no se avanza sino con mucha lentitud. No huy 
carrera, ni profesión, ni oficio en que ei aprendizaje sea 
más duro. No le basta al autor componer una obra y que 
ésta sea buena. Es preciso hacerla llegar hasta el público, 
y para conseguirlo necesita valerse de un intermediario, 
editor, si se trata de un libro, ó empresario si de una co­
media. Ahora bien, el editor y el empresario son espe­
culadores, que como arriesgan un capital, necesitan defen­
derlo. Por más que se clama contra su tiranía, es imposible 
desconocer que se apoya en motivos muy fundados. Ni 
uno ni otro tienen por objeto practicar la caridad ni 
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fomentar la literatura, digan lo que quieran en prospectos 
y programas; los dos se dedican á un negocio licito, bus­
can la mayor ganancia posible, y si por añadidura logran 
enriquecer el arte con alguna obra maestra, no dejan de 
celebrarlo, pero atendiendo con preferencia al éxito. jOja-
lá lo consiguieran siempre por el camino honrado y recto, 
de proporcionar al público grato solaz, sin daño de la 
moral ni de las buenas costumbres! 

Como ni los editores ni los empresarios presumen de 
literatos, no pueden juzgar la obra que aceptan. Los 
editores, por regla general, no las leen nunca; los empre­
sarios suelen leerlas ó hacer que las lea persona más ó 
menos inteligente, sin que esta lectura pueda servir más 
que para adquirir la certeza de que la producción no es 
un desatino y encaja en las condiciones de la compañía, 
pues en cuanto al éxito de las obras teatrales nadie es 
capaz de adivinarlo hasta que se ponen en escena. Muchas 
veces fracasan las que hicieron concebir mayores esperan­
zas, y son estrepitosamente aplaudidas las que se aco­
gieron con más desconfianza. 

¿Qué garantía ha de buscar el empresario? Racional­
mente no puede ser otra que el nombre del autor. El que 
acertó una ó muchas veces, tiene probabilidad de acertar 
de nuevo. Pero es el caso que el principiante no tiene 
nombre, ni ha acertado nunca; y como es materialmente 
imposible que un escritor empiece por la segunda obra, es 
natural que el aprendiz de literato tenga que pasar por 
un largo y doloroso calvario antes de ver admitida la 
primera. 

No se sustrajo Eguílaz á esta regla general. A poco de 
llegar á Madrid comenzó á recorrer los cuartos de los pri­
meros actores y los despachos de los empresarios, que 
muchas veces no son sino una misma persona, llevando 
debajo del brazo el origina! de su comedia Verdades 
amargas, y solicitando lecturas que no obtenía, ó que 
daban por único resultado desdenes más ó menos encu­
biertos, y repulsas más ó menos corteses. 

Ansioso por oir los primeros aplausos de un público 
en el que no ¡nlluyeran, como en el de Jerez, considera­
ciones de amistad ó simpatías personales, realizó un tra­
bajo, bien ajeno por cierto á su modo de ser y á sus ver­
daderas aptitudes literarias. 

Funcionaba entonces en el teatro del Instituto, que ya 
pocos recuerdan, una compañía dramática, que explotaba 
el género andaluz, bajo la dirección de don José María 
Dardalla, actor no desprovisto de talento, que ejecutaba á 
la perfección los tipos de bandidos, gitanos y majos, de 
aquel repertorio patibulario y canallesco. 

Allí acudió Eguílaz, llevando una piececita en un acto 
intitulada ¿Mariana la líarlú, parodia del drama de Le-
gouvé, Adriana Lecouvreur, que por entonces se ejecutaba 
con grande éxito, traducido por don Ventura de la Vega. 
La pieza fué representada algunas noches, y en el estrecho 
local de la calle de las Urosas escuchó por primera vez el 
poeta la música embriagadora del aplauso. 

No parece sino que aquel barrio de Madrid ejercía 
influencia favorable para las aspiraciones de Eguílaz. 

A doscientos pasos del Instituto estaba, en la calle de 
la Magdalena, el teatro de Variedades, que fué, hace 
pocos años, destruido por un incendio. Incómodo, pe­
queño, sucio, con butacas forradas de bayeta, que produ­
cían el efecto de un sinapismo, aquel coliseo tiene dere­

cho á figurar en la historia del arte. En la suya propia 
hay páginas brillantes y otras que sólo á título de curiosi­
dad pueden recordarse. 

Allí la compañía que dirigió el notabilísimo actor don 
Joaquín Arjona, de la que formaba parte la sin par 
Teodora Lamadrid, alcanzó lauros, representando nota­
bles producciones de nuestros primeros escritores dramá­
ticos; y allí, cuando ya se acercaba al ocaso de su vida y 
de su gloria, el eminente Julián Romea, al frente de un 
cuadro de actores en que figuraban la Palma, la lujosa y 
la Bcrrobianco, al lado de Romea (don Florencio), Oltra, 
Mario y Morales, puso en escena comedías como ¿7 Café, 
de Moratín, cuya ejecución no se borrará nunca de la 
memoria de los aficionados al teatro. 

Y bajando de la esfera más elevada del arte á otra 
mucho más modesta, hemos de recordar que en el teatro 
de Variedades se verificó el renacimiento de la zarzuela. 

Era empresario el señor Olona, hombre de agudo 
ingenio y nviy entendido en asuntos teatrales, como sus 
hijos don Luis y don José lo eran en traducir y arreglar 
comedias al gusto del público. Don Luis compuso la zar­
zuela en dos actos Ei 1)uende, que puso en música el 
maestro Hernando. Representóse la obra, y aunque no 
fué mal recibida, tampoco alcanzó el éxito que el empre­
sario deseaba para hacer un buen negocio. Pero aquí del 
ingenio de Olona. El día de la segunda representación 
vio desde por la mañana que se vendían pocas entradas, y 
á media tarde, cuando se persuadió de que la concurrencia 
sería escasa, mandó cerrar el despacho, puso el anuncio 
de no hay billetes y regaló todas las localidades. Durante 
ocho ó diez días repitió la misma maniobra, hasta que 
por fin el público de buena fe llegó á persuadirse de que 
la zarzuela tenía mucha aceptación y llenó de veras el 
teatro. El Duende se representó más de cien noches con­
secutivas. 

También en Variedades nació el género bufo, que más 
valiera que no hubiese nacido, porque ni la moral ni el 
arte han ganado nada con semejante engendro. Un em­
presario, que no pecaba de escrupuloso, don Francisco 
Arderius, gran conocedor del público, echó allí los 
cimientos de su fortuna representando El joven Telémaco, 
libreto no desprovisto de gracia de brocha gorda, escrito 
por don Eusebio Blasco y salpicado con una música ram­
plona por el maestro Rogel. 

Por último, en el mismo teatro se verificó la transfor­
mación de dar funciones por horas. Una compañía muy 
subalterna, dirigida por dos cómicos de algún mérito, los 
señores Vallés y Lujan, después de hacer una tentativa 
afortunada en cierto teatrucho que existía en la calle de 
la Flor Baja, se trasladó al de Variedades, formalizó su 
empresa y logró, durante muchos años, el favor del 
público, ejecutando con bastante perfección comedias 
en un acto. 

En el teatro de Variedades, cuya accidentada historia 
acabo de trazar á grandes rasgos, vio por fin Eguílaz 
lucir esplendorosa su estrella y formó su reputación en 
una sola noche. 

Recorriendo saloncülos y haciendo antesalas á cómicos 
y empresarios, sin lograr que su comedia Verdades amar­
gas fuese admitida para la representación, ni conseguir 
quizás que la leyesen los que la rechazaban, tuvo el joven 
poeta la fortuna de trabar relaciones con don Eugenio de 
Ochoa, que sin ser un escritor de primer orden era un 

| literato en toda la extensión de la palabra, por su exqul. 
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sito gusto, su gran erudición y su incansable amor á las 
letras, de las que fué toda su vida entusiasta propagan­
dista. El bondadoso anciano (pues ya lo era entonces don 
Eugenio) desempeñaba la dirección de Instrucción Publi­
ca, con lo cual está dicho que figuraba entre los persona­
jes, pues ser director en aquella época significaba algo 
más que ser hoy ministro. Hombre sumamente benévolo, 
por lo mismo que tenia mucho saber y no poco talento, 
complacíase en alentar y proteger á los jóvenes princi­
plantes en quienes descubría algunas cualidades. Leyó la 
comedia de Eguílaz, la encontró digna de ser representada 
y se propuso conseguir que lo fuese. No le costó poco 
trabajo, pero al fin poniendo en la balanza todo el peso 
de su influencia logró ver realizado su propósito. El 20 de 
Enero de 18I3 se representó por primera vez Verdades 
«marga, en el teatro de Variedades, obteniendo un gran 
triunfo, no sólo el autor, sino la compañía de Anona, 
encargada de la ejecución. 

He dicho antes que la reputación de Eguílaz se hizo en 
una sola noche y así es la verdad. 

El poeta desdeñado y casi escarnecido antes, fue desde 
el estreno de Verdades amargas el niño mimado de la 
fortuna. El público le colmó de aplausos, los periódicos, 
con 1, sola excepción de alguno redactado por indigesto 
Aristarco, apuraron el vocabulario de los elogios, y la 
comedia, como se dice en jerga teatral, dio mucho dinero, 
es decir, obtuvo en Madrid y en provincias gran numero 
de representaciones. 

El nombre de Eguílaz voló en alas de la Fama por 
todos los ámbitos de la Península, y ésta me parece 
ocasión oportuna para presentar ,1 hombre antes de decir 
cuatro palabras sobre su obra literaria. 

Luis de Eguílaz cuando llegó á Madrid era un mucha­
cho guapo. Sin ser alto, tenía buena estatura y una figura 
gallarda. Su rostro bastante agraciado perdió muy pronto 
sus ventajas á consecuencia de las viruelas, que se ceba­
ron cruelmente en él y en su inseparable amigo Liego 
Luque. Los dos vivían ¡untos y padecieron al mismo 
tiempo la terrible enfermedad. 

Cuando les conocí habitaban un sotabanco en la calle 
del Mesón de Paredes, y ya Luis había dado al teatro, 
además de Verdades amargas, el drama -Marcan y la 
comedia Prohibiciones. Vo era entonces casi un nino, con 
pujos de escritor, y miraba, poco menos que con venera­
ción, .1 poeta celebrado que me parecía en cierto modo, 
un ser sobrenatural. Traducíase mi admiración en I c-
cuentes visitas, que Eguilaz soportaba pacientemente. 
11 1 j L „ ™ i través de los años, comprendo 
Hoy, mirando las cosas a traves uc „„i„„,„ 
que mí asiduidad nodejaria de ser algunas veces molesta 
¡Inconvenientes de la celebrid.dl En lodo caso, como he 
dicho, es lo cierto que Eguilaz me soportaba, y andando 
el tiempo, sea porque simpatizasen nuestros o n m 
sea porque los hombres, como las mujeres, acaban cas, 
siempre por rendirse al amor que inspiran, fuimos inti­
mando, y acabamos por contraer una amistad que sólo 
pudo desatar la muerte. 

Tenía Luis de Eguilaz un carácter sumamente retraído. 
Le costaba mucho trabajo hacer amistades, pero cuando 
llegaba á contraerlas, era muy consecuente y hasta exage­
rado en el afecto. Todo lo que hacían sus amigos, milita­

res ó literatos, médicos ó pintores, músicos ó comediantes, 
diputados ó periodistas, le parecía admirable, y encon­
traba en ¿1 un defensor acérrimo y entusiasta. En cambio 
solía mostrarse poco benévolo con los que no habían 
logrado su amistad. Triste, taciturno, misántropo, le he 
visto sonreír algunas veces, reír abiertamente nunca. 
Hablaba poco, y aunque tenia gracejo, no era aficionado 
ni á contar cuentos ni á decir chistes. En esto no parecía 
andaluz. Formaban su círculo íntimo el popular Antonio 
Trueba, Carlos Pravía, un periodista moderado de bas­
tante talento que murió joven; Julián y Florencio Romea, 
Pizarroso, el editor don Alonso Gullón, que adminis­
traba sus comedias; el fundador de EI Imparcial, señor 
CSasset y Artime; el gobernador que fué de Barcelona, se­
ñor Pérez Cossío; el que escribe estas líneas y algún otro. 
Todos los días á eso de las tres de la tarde salía Eguilaz 
de su casa, iba al antiguo café de la Iberia, situado en la 
Carrera de San Jerónimo, se sentaba en la primera mesa 
de la derecha, detrás de los cristales, y allí recibía las 
visitas de sus amigos, y permanecía hasta que iba anoche­
ciendo. Aquella mesa, donde el insigne poeta tomó tantí­
simas tazas de café, se consideraba de tal modo como una 
propiedad suya, que todos los concurrentes al estableci­
miento la respetaban. Cuando murió Eguílaz, el dueño 
hizo pintar en la pared sobre el asiento que generalmente 
ocupaba, una corona de laurel con la pluma y los atribu­
tos de la comedía, sujetos por un lazo de crespón negro. 
Allí estuvo aquel delicado recuerdo hasta que la casa fué 
derribada. Por las noches, si había función en el teatro, 
iba al cuarto de Julián Romea, donde pasaba toda la 
velada. Si el teatro estaba cerrado no salía de casa. 

Al hablar de los amigos de Luis de Eguílaz he omitido 
de propósito el nombre de Diego Luque, porque éste era 
más que su amigo, y, estoy por decir, más que su her­
mano. 

Luque es jerezano, conoció á Eguílaz en la adolescen­
cia y le consagró desde luego una amistad que no se ha 
desmentido nunca. Hasta tal punto llegaron á identi­
ficarse que no se concibe al uno sin el otro, y sus dos per­
sonalidades se completaban. Juntos vivían, y eran co­
munes en ellos las alegrías y los pesares, el bolsillo y las 
amistades, las antipatías y hasta los pensamientos. Como 
he dicho antes, los dos padecieron al mismo tiempo las 
viruelas y los dos quedaron igualmente desfigurados á 
consecuencia de la enfermedad-

Teniendo sobradas cualidades para brillar con luz 
propia en el mundo literario, como lo prueba su novela 
La dama del Conde-'Duque, publicada cuando aún era muy 
joven, prefirió el escritor jerezano eclipsarse por completo 
y poner al servicio de Eguilaz toda su inteligencia, como 
había puesto todo su cariño. 

Hombre de muy buen gusto y gran conocedor del 
teatro, tengo para mí que Luque fué colaborador de Eguí­
laz. No sé si materialmente le ayudaba á escribir las obras, 
pero esto á mi juicio sería lo de menos. Lo que tengo por 
seguro es que los dos las pensaban y planeaban de común 
acuerdo. Después de escrito el último verso la personali­
dad del poeta casi desaparecía, y entraba en funciones la 
de su amigo, que se entendía con los empresarios, cuidaba 
de disponer la época en que habían de representarse y 
tomaba parte principalísima en los ensayos. Cuando lle­
gaba el día de la primera representación convertíase en 
jefe de claque, y no he conocido á nadie que desempeñara 
con más inteligencia tan difícil cometido. Obra dramática 
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que Luque tomara bajo su protección, tenía vencida ia 
mitad de las dificultades para alcanzar un gran éxito. Si 
fuera francés y hubiese querido dedicarse á jefe de alabar­
deros, las empresas teatrales se hubieran disputado sus 
servicios y hoy tendría una gran fortuna. Dadas estas cua­
lidades, no hay que decir si pondría en juego todos sus 
recursos, cuando se trataba de comedias de Eguilaz, que 
miraba como propias, y quizás lo eran en parte. 

Ejercía sobre el autor de Verdades amargas una amis­
tosa tiranía, algo así como una tutela, de que el poeta, 
que fué toda su vida un niño grande, tenía mucha nece­
sidad. I.uque, sin serlo demasiado, era algo más práctico 
que su camarada en las cosas de la vida, y Je prestó siem­
pre el inapreciable servicio de ocuparse por él en las 
enojosas cuestiones de intereses. Aun, así y todo, hay que 
reconocer que los dos amigos eran muy malos adminis­
tradores, Eguilaz ganó bastante, vivió siempre pobre­
mente, no tenía ningún vicio y jamás tuvo dinero. Vestía 
con modestia rayana en desaliño. En verano un traje 
siempre negro que llevaba hasta dejarlo raído. Al princi­
pio de! invierno se ponía la capota con que aparece en el 
retrato, y no se la quitaba hasta la primavera. Es el último 
y el único español que llevó esta prenda, hasta que pasó á 
mejor vida. El pintor le representó con ella en el telón de 
boca del teatro de la Comedia. Hizo perfectamente. La 
capota formaba parte integrante de su persona. No se con­
cibe cómo viviendo de este modo y logrando ingresos 
relativamente considerables luchó todavía con dificulta­
des económicas. Débese indudablemente este fenómeno 
á que ni él ni Diego Luque brillaban por sus talentos 
financieros, y sospecho que cuando contraían una deuda, 
ya no lograban verla extinguida, aunque la pagaran seis 
ó siete veces. Tal eran de ruinosos los contratos que acep­
taban. 

Como todos los hombres de corazón sano, Eguilaz era 
muy agradecido. Podía olvidar los agravios, pero no olvi­
daba jamás los beneficios que recibía. 

La memoria de don Eugenio Ochoa, á quien debió la 
representación de su primera comedia, fué para él siempre 
sagrada, y el mismo sentimiento de gratitud dedicó toda 
su vida á los que más ó menos directamente le habían 
favorecido en alguna ocasión. 

Antonio Trueba contó en un escrito muy sentido, á 
poco de la muerte del poeta, uno de sus rasgos que merece 
ser consignado. 

Cuando ya Luis se acercaba al fin de su vida fué una 
noche á su casa el autor del Libro de los cantares, y co­
menzó á leer un artículo que destinaba á La Ilustración 
Española y Americana, comentando en tono humorístico 
el discurso que valió al señor Echegaray la cartera de 
Fomento. 

Aunque Trueba no tenía hiél, y es de presumir que su 
trabajo pecara poco de sangriento, no dejaba de ridiculi­
zar aquello de la cabellera, que Echegaray decía haber 
encontrado, en un sitio donde suponía que estuvo el 
quemadero de la Inquisición, cuando en realidad no 
hubo allí en ningún tiempo más que un muladar. Eguilaz 
le escuchó en silencio, y cuando vio terminada la lectura 
preguntó á Trueba: 

—¿Sabes cómo entrtí yo en el cuerpo de Archiveros 
Bibliotecarios? 

Trueba sabía que el poeta desempeñaba un cargo en 
aquel cuerpo, pero nunca se le había ocurrido preguntar 
cómo lo obtuvo. 

Entonces Eguilaz refirió que, encontrándose mal de 
intereses, porque los productos de las comedias habían 
disminuido mucho en los tiempos de la revolución, se 
resolvió á escribir á Echegaray, á quien no conocía, con-
fiándolc el secreto de sus apuros y rogándole que hiciera 
algo por mejorar su situación. La respuesta del ministro, 
pues ya lo era el que todavía no se había dado á conocer 
como gran poeta dramático, no se hizo esperar más que 
veinticuatro horas. Aprovechando la circunstancia de que 
el reglamento de dicho cuerpo reservaba entonces algunas 
plazas para los literatos que se hubieran distinguido, 
confirió al poeta una, dotada con seis mil pesetas de 
sueldo, y le envió la credencial acompañada de una carta 
cariñosísima. 

A medida que Eguilaz, con verdadera emoción, hacía 
este relato, Trueba iba rompiendo sus cuartillas en 
menudos pedazos, y cuando el uno acabó de hablar y 
el otro de romper, los dos se confundieron en estrecho 
abrazo. 

He querido recordar este episodio porque honra igual­
mente á Echegaray, á Eguilaz y á Trueba. 

No logró el poeta, como acabo de decir, eximirse de 
esa fatalidad que condena á casi todos los españoles á ser 
empleados. 

Él lo fué poco tiempo. 
El destino que le dio el señor Echegaray lo desempeñó 

solamente tres ó cuatro años, ó sea hasta el 74 en que 
ocurrió su fallecimiento. 

Antes el señor González Bravo, que tenia con él rela­
ciones de amistad y le debía el favor de haberlo tenido 
oculto en su casa el tristemente célebre 22 de Junio 
de ií}66, le había nombrado delegado del Gobierno cerca 
de la compañía de seguros La Racional. 

Este destino le duró próximamente dos años, 

Aunque mi propósito al escribir estas siluetas sea dar 
á conocer á los hombres y no hacer el estudio crítico de 
sus obras, he de decir antes de dejar la pluma, solamente 
cuatro palabras sobre las comedias de Luis de Eguilaz. 

El poeta que tuvo tan grande y repentina celebridad 
ha sido ya poco menos que relegado al olvido, por cieno 
con notoria injusticia. 

Hoy la moral de sus comedias ha sido declarada casera 
y cursi por algunos sabios que guardan todos sus entu­
siasmos para las obras naturalistas, entendiendo por tales 
las que sólo retratan mujeres perdidas y hombres dignos 
del presidio, como si las costumbres de las gentes honra­
das y decentes no fueran tales costumbres, y no tuvieran 
bellezas ó no fuesen dignas de que se emplearan en retra­
tarlas la pluma de los poetas. 

Es como si los pintores buscaran exclusivamente sus 
modelos en las clínicas de los hospitales y se decidiese que 
las personas sanas y robustas no merecen los honores de 
que el pincel las reproduzca. 

Eguilaz no consagró su talento á pintar enfermos. Sus 
comedías, especialmente las mejores, que son á mi juicio 
Verdades amargas. Los soldados de plomo y La cruz del 
matrimonio muestran una marcada tendencia moraliza-
dora, en que el talento del autor le hizo evitar siempre el 
escollo del sermoneo. Especialmente las dos últimas tie­
nen el inapreciable mérito de que con asuntos sencillí­
simos y muy pocos personajes, sin ninguna situación vio­
lenta, sin recursos de relumbrón, entretienen y conmue-
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ven, dejando en el ánimo del que las escucha una sensa­
ción agradable y una lección provechosa. 

Eguílaz profesaba la creencia de que el teatro puede y 
debe ser escuela de costumbres. Tal vez se equivocaba, 
por lo menos en cuanto al alcance de las lecciones que se 
dan desde el tablado, pero hay que reconocer que su error 
era generoso y procedía de un espíritu recto y un cora­
zón noble. 

Habilísimo en disponer los argumentos y preparar 
situaciones de electo, logró componer dramas tan conmo­
vedores como La vaquera de la Finojosa, y zarzuelas tan 
interesantes como El salto del pasiega y F.l molinero de Su­
bida. 

Su versificación era poco fluida, pero en cambio estaba 
cuajada de pensamientos elevados, expresados con propie­
dad, de suerte que siempre se grabarán en la memoria 
del público como otras tantas sentencias. 

Cuando pintaba personajes históricos, sabia encontrar 
los acentos más nobles y los movimientos más adecuados. 
Las querellas del rey sabio lo demuestra. 

Eldía2i de Julio de 1874 falleció el poeta, á la tem­
prana edad de cuarenta y cuatro años, después de larga 
y penosa dolencia, que soportó con resignación cristiana. 

Sólo dejó en el mundo la memoria de sus virtudes y 
una niña de corta edad, habida en su matrimonio con la 
señora doña Rosa Renard, de apellido ilustre en las letras 
catalanas, con quien casó en una de sus excursiones á 
Barcelona. 

Las dichas del matrimonio fueron para Eguílaz fuga­
ces, porque su esposa falleció antes que él, cuando apenas 
había terminado su luna de miel. 

¡ Dios los tenga en su seno ! 
EDUARDO ZAMORA CABALLERO. 

Mi álbum 

EN UNA PANDERETA 

P IRA llevarte un recuerdo 
de las costumbres de España 

á la aterida Polonia 
donde lloras por tu patria, 
una alegre pandereta 
por álbum lino me mandas, 
111, mi mujer, más bien lirio, 
rosa de thé, rosa blanca. 

Por agradarte ¡oh mi rana ! 
corto un tallo de albahaca, 
cojo un nardo de una reja, 
de una mantilla una franja, 
de una corrida una moña, 
una concha de una jarra, 
un metílico platillo 
de una andaluza parranda, 
de un pañuelo de Manila 
el fleco color de grana, 
y haciendo que el sol brillante 
sobre ellos vierta su llama, 
¡Je la alegre pandereta 
los pongo entre las sonajas, 
amarrados por la fibra 
de una cuerda de guitarra. 

A UNA FUENTE MEDICINAL 

Una región deliciosa 
hay en el centro de España; 
es Noblejas la preciosa, 
y hay cerca de ella y de Ocafia 
una fuente milagrosa. 

En L.os Llanos, que atraviesa 
el Tajo con su hermosura 
y los arrulla y los besa, 
existe una inmensa altura 

n nubes Í : empavesa; 

y en su ladera, en que choca 
el rio al ir resbalando 
y las ramas verdes toca, 
de las grietas de una roca 
bajan mil gotas brillando. 

Es la fuente cristalina 
llena de rara virtud 
á quien llamara divina 
porque su seno ilumina 
con el sol de la salud. 

Bajo el ramaje frondoso 
que le tiende verde toca, 
vela el manantial precioso, 
como en un ara de roca, 
el milagro prodigioso. 

Tiemblan á la luz del día 
los claros hilos formando 
musical algarabía, 
y van las gotas cantando 
un poema de alegría. 

Bebed en esa corriente 
que se desata entre abrojos, 
que en su cristal transparente 
retrata el cielo su frente 
y Dios retrata sus ojos. 

Bebed de esa vena rota, 
enfermos de alma afligida, 
bebed del agua que brota, 
¡que va un minuto de vida 
pul]'¡tundo en cada gota! 

EL TEATRO REAL 

Ya la legión del arte detras del amplio foro, 
—Hernani, Traviata, Ofelia, El Trovador...— 
sus túnicas se ciñen de purpura y de oro 
para salir cantando sus penas ó su amor. 

Lohengrin, el caballero de la triunfante espada, 
requiere el duro acero por la invencible cruz, 
v viene sobre un cisne de pluma inmaculada 

Q el lia/ del agua como un cendal de lux. 

Norma en pasiones arde y a combatir se apresta 
los daños que terribles se fraguan en su mal, 
y deja oir en medio de la grandiosa orquesta 
la exótica y vibrante campana de metal. 

Ensaya R'tgclrtto la carcajada loca, 
del rey, á quien divierte, como vasallo fiel, 
y al par que salta y fluye la risa de su boca, 
sobre sus labios tiemblan las lágrimas de hiél. 

Y la infeliz Lucía con frases de ternura, 
ó arrebatada y ciega, perturba su razón, 
y lanza de sus labios el vals de la locura 
mezclando en un diluvio de notas su pasión. 
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Enérgico en sus ímpetus, el indomable Ótelo 
abriga ante Üesdhnona la duda pertinaz 
y quiere con sus iras estremecer al cielo 
lanzándose á un tormento mas negro que su fan. 

Sonámbula inocente suspira sin fortuna 
y en alas de la noche derrama su canción, 
visión enamorada de un rayo de la luna, 
sutil y vaporosa como una aparición. 

I .n 1-111:1 Margarita, que .1 la traición se fía, 
mira las ricas joyas feliz resplandecer, 
y ofusca SLI alma virgen la ardiente pedrería, 
y itEnrique, Enrique!» exclama ya próxima al no si 

Carmín las castañuelas repica alborozada 
y sabe aires de España cantar con dulce son, 
y entre el amor y el vino, su vida disipada 
comparte con toreros que excitan ají pasión. 

Rindiendo el alma bella cual místico tributo 
y despreciando todo lo que su gloria fué; 
— « ¡lo credo in Dio!' canta valiente Poliutio 
ardiendo en una hoguera de anhelos y de fe. 

Selika vela el sueño de Vasco valeroso 
y como madre al niño le entona su cantar, 
y mueve el abanico espléndido y sedoso 
para que á gusto pase las horas del soñar. 

Rossina, la gallarda, la alegre, la graciosa, 
habla non A/marira de picaresco amor, 
y vence á la guitarra brillante y melodiosa 
de su adorada charla con el gentil primor. 

Todos los personajes que concibió el ingenio 
é hicieron los poetas surgir de lo ideal, 
pasan entre las luces del lírico proscenio 
hablando con las notas del músico inmortal 

En las doradas noches, d veces se oye inquieta 
la voz que tierna exhala su amor grande y sin fin: 
jes el feliz Romea que canta con Julieta 
la escena de la alondra, la escala, y el jardín I 

SALVADOH RUEDA. 

Marruecos 

E D M U N D O D K A M I O I S 

TÁNGER 

L·
A inmensa mayoría sólo lleva encima una holgada 
capa blanca, y sin embargo, ]cuánta variedad ofrece 
la manera como la visten I Quién la lleva abierta, 

quién cerrada, éste echada á un lado, aquél sobre el hom­
bro, estotro recogida, el de más allá suelta, pero todos pues­
ta con garbo, con pliegues variados y pintorescos, cayendo 
en líneas fáciles y severas, como si la hubiese arreglado, 
ó mejor, cual quisiera saber arreglarla el artista más 
exigente. Todos tienen aire de antiguo senador romano. 
Esta mañana Ussi ha descubierto un maravilloso Marco 
Bruto en medio de un grupo de beduinos. Debo con­
signar que si no se tiene adquirida la costumbre, la capa 
por sí sola no basta para ennoblecer la figura: algunos de 
los nuestros hanse provisto de ella para el viaje, pero por 
más vueltas que le han dado, nunca han conseguido pare­
cer más que viejecillos convalecientes envueltos en una 
sábana á la salida del baño. 

Todavía no he logrado ver entre los árabes un giboso, 
ni un contrahecho, ni un raquítico: en cambio abundan 
los que han perdido la nariz á consecuencia del morbo 
céltico, y son muchísimos los ciegos, y de éstos en gran 
número los que tienen huecas las cuencas de los ojos, 
espectáculo que me hace estremecer cada vez que con­
sidero que algunos lo deben á hallarse en vigor en el 
imperio la horrible pena del talióu, Pero en cambio, en 
medio de tantas figuras extrañas y mortificantes, no se 
descubre una sola imperfección ridicula. Y es que los 
defectos insignificantes desaparecen bajo la holgura del 

aje de gula 

traje, del mismo modo que el grave continente y el color 
leñoso, terreo ó bronceado de las carnes, disimulan las 
huellas de los años. Así se explica que se encuentren á 
cada paso hombres de edad indefinible, de los cuales 
solamente puede decirse que no son viejos ni jóvenes, 
pues ó se juzgan ya en los últimos términos de la edad 
varonil, y una sonrisa fugaz revela inesperadamente el 
vigor de la juventud, ó se les considera jóvenes, y por 
debajo del capuchón asoman los mechones de su pelo 
gris. 

Los hebreos de esta ciudad se parecen bastante, en 
cuanto á los rasgos de su fisonomía, á los de nuestro país; ' 
pero su estatura más elevada, su tez más morena, su pelo 
negro muy largo y, en especial, su traje pintoresco les 
comunican un aire completamente distinto. Consiste éste 
en una túnica parecida á nuestras batas, de diferentes 
colores, bien que oscura por punto general, que ciñen 
al talle por medio de una faja roja, una gorrilla negra, 
calzón largo, que apenas asoma un palmo por debajo de la 
veste, y pantuflos amarillos. 

Es muy común encontrar entre ellos «elegantes» que 
usan riquísimas estofas, camisas bordadas, faja de seda, 



cadenas y sortijas de oro; pero nada vistoso, mas bien 
austero en el conjunto de su arreo, y haciendo gala de 
gracia y de dignidad señoril, de cuyas condiciones care 
cen, sin embargo, aquellos seres, verdaderamente des­
dichados, que á las prendas referidas han sustituido el 
sombrero cilindrico y el gabán oscuro. Entre los niños se 
ven caritas preciosísimas, á pesar de que no cuadra a su 
edad la pequeña bata en que van envueltos. Los nmos 
hebreos se me antojan aficionados de «¡atrillo estudiantil, 
vestidos para desempeñar el papel del protagonista en el 
juguete La Campanilla del boticario. 

Me he convencido de que no hay exageración en lo 
que se dice respecto de la hermosura de las judias de 
Marruecos, pues realmente ofrecen un carácter especial 
que no existe en otro pais. Es una belleza opulenta y 
espléndida, realzada por grandes ojos negros, nivea 
frente, boca purpurina, formas mórbidas y turgentes y 
contornos estatuarios: una belleza de escenario que des­
lumhra de lejos y que contemplada de cerca arranca mas 
bien un aplauso que un suspiro. La mente goza represen­
tándosela entre los múrrinos vasos y las tazas ceñidas de 
llores de antiquísimo festín, considerando que es su lugar 
más apropiado. Las hebreas de Tánger no visten en pu­
blico su riquísimo traje tradicional: han adoptado últi­
mamente las modas europeas, mostrando especial predi­
lección por los colores chillones, como el azul napoleón, 
el rojo magenta, el amarillo de azufre y el verde, alfolla, 
de suerte que contempladas desde lejos, con sus chales y 
sus basquinas rabiosamente entonadas, semejan mujeres 
envueltas en los pabellones de todas las naciones del 
universo. Cuando en los sábados se pasa por las calles en 
que moran los judíos, vense en todas partes aquellos 
colores, aquellos semblantes bellísimos, aquellas miradas 
dulces ó insinuantes, aquellas trenzas larguísimas y de un 
negro aterciopelado, una exuberancia de juventud y be­
lleza sensual, que contrasta extraordinariamente con el 
silencio y soledad de las demás calles. 

Los rapazuelos árabes mueven á risa; pues mientras 
llegan á edad de poder usar la capa, van metidos en el 
capuchón de manera que parecen apagaluces andando. 
La mavor parle llevan la cabeza rapada como la palma ac 
la mano, y sin más pelo que una delgada trencita de unos 
dos palmos, que les cae sobre el cogote: diriasc de|ada á 
posta para colgarlos de un clavo como los títeres de un 
teatrillo. Algunos la llevan junio á la ore|a ó sobre la 
frente, acompañada de varios mechones cortados en for­
ma de cuadrado ó de triángulo, distintivo del postrer 
nacido en la familia. La mayor parte tienen un rostro 
agradable, pálido, un cuerpecillo esbelto y a,roso y una 
expresión de inteligencia precoz. En los sinos mas fre­
cuentados en la ciudad nada dicen á los europeos: en as 
calles apartadas conteníanse con contemplarlos detenida­
mente, cual si quisieran d e c i r : - N o me agrada. 

Los hay de seguro que se sienten con impulsos de 
soltar una fresca, pues se les lee la intención en la « p r e ­
stó,, de los ojos y hasta en la contracción de ios labios. 
Con todo, cuidan muy bien de cerrarle el paso no tanto 
po, temor al nazareno, como por miedo al padre, que se 
tiene aprendido á lo que sabe la Legación. De todos 
modos la vista de un» moneda apaga todos sus furores, 
mas guárdese muy bien cualquiera de tirarles de la colita. 
Ayer se la tiré al paso á un renacuajillo que no levantaba 

dos palmos, y se me encaró iracundo pronunciando algu­
nas palabras que no entendí, mas que, según me mani­
festó mi intérprete, significaban: «Permita Dios que se 
ase vivo tu abuelo, cristiano maldito.» 

Por fin lie conseguido ver dos santones, que tanto vale 
como decir idiotas ó locos, ya que en este pais, como en 
toda la África septentrional, es venerado como santo todo 
aquel á quien Dios, en testimonio de su especia* predi­
lección, le ha quitado el juicio, para retenerlo prisionero 
en el cielo. El primero estaba delante de una tienda en la 

calle Mayor. Dislinguílo desde lejos y me detuve para 
contemplarlo: pues sabiendo que á los santones lodo les 
es lícito, no quise exponerme á recibir un varazo que me 
doblara, como le aconteció á M. Sordeu, cónsul de Fran­
cia, ó un salivazo en el rostro, como le avino á sir Drum-
mond-Hay. Pero el intérprete me tranquilizó diciéndome: 

— No tenga su merced cuidado, que los santones de 
Tánger han puesto juicio, desde que las Legaciones les 
metieron en cintura, merced á algunas rabones convin­
centes, y en todo caso los mismos árabes les servirían á 
usted de escudo para evitar que el santón se compro­
metiera. 

Con estas seguridades pasé delante de aquel fantasma, 
y le observe atentamente. Era un viejo todo cara y 
barriga, cuyos larguísimos cabellos blancos le caían por 
la espalda, descendiéndole hasta la cintura su barba 
hirsuta y enmarañada: ceñía aquéllos con una corona 
de papelón, llevaba un capisayo muy corto echado hacia 
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atrás, y con la mano derecha empuñaba un lanzón de 
punta dorada, Sentado en el duro suelo, con las piernas 
cruzadas y apoyado contra el muro, contemplaba á los 
viandantes con aire enojado. Páreme: me miró. 

—Aquí es ella, dije para mi; ahora requiere ta lanza. 
Pero esta tuvo juicio, y pude quedar maravillado ante 

la expresión tranquila é inteligente de aquellos ojos, y del 
rayo furtivo de redomada bellaquería que en ellos bri­
llaba y que parecía decir:—Tú esperabas que yo te diera 
¿eh? pues te has llevado chasco. 

indudablemente era uno de tantos impostores que se 
fingen locos para gozar las inmunidades y privilegios con­
cedidos á los santones. Arrójele una moneda, que recogió 
con afectado descuido, y dirigíme hacia la plaza donde 
apenas llegado cncontréme con otro. Este era un santón 
de veras, ó sea un mulato, casi desnudo, apenas hombre 
en el rostro, hecho su cuerpo una lepra asquerosísima que 
de los pies á la cabeza le cubria, todo huesos y pellejo, 
hasta el punto de poderse contar uno á uno los de su 
esqueleto: milagro parecía que alentara. Daba vueltas por 
la plaza con lentitud extraordinaria, sosteniendo con no 
poca fatiga una bandera blanca que los muchachos se 
apresuraban á besar, en tanto que otro mendigo, al cual 
acompañaban dos músicos, que tañían rabiosamente un 
pífano y un tambor, pedia limosna para aquél, yendo de 
una á otra tienda. Pásele cerca, enseñóme el blanco de 
sus ojos: miréle, me miró: y como me pareciera que 
revolvía algo en el interior de su boca, largúeme más que 
de prisa sin volver siquiera la cabeza. 

— lia hecho su merced perfectamente en alejarse,— 
me dijo el intérprete, — porque si le hubiese escupido, no 
le quedaba más remedio que aguantar, ya que, lejos de 
compadecerle, habría de seguro oído decir á algunos 
árabes: «¡No te seques, afortunado cristiano I ¡ No ocultes 
la señal de la benevolencia de Dios! [Dichoso tú que has 
alcanzado la ventura de que el santo te escupa á la cara!» 

(Continuará). 

Mujer 

fCONTTNUAClÚN) 

,v 
* ^ ^ * " " í UANDO se mitigó la efusión y se disi­

pó la repentina embriaguez, Ana y 
Alfonso sintieron una punzada en 
el espíritu; quedaban en pie dos 

_ ^ _ ^ — _ _ _ . cosas muy graves: el escándalo y 
"^\u'aLr&'t ' •'. s u consecuencia, el duelo. 

*?- •C'Ttííi,-^* : Alfonso comprendía ya la ver-
/''<";,¿-X M't''',,.. •.'• •• dad de los hechos, y reconstruía la 

•'/ Ai ','?•.' \ , í comedia representada en la infausta 
- \ ,.» -" f*l tertulia. Deliberadamente, Ramiro 

le había marcado con sello profundo de ridiculez y ver­
güenza. El ademán, bien calculado para que pareciese lo 
que no era ni podía ser, bastaba: indeleble sobre el hom­
bro casto de su esposa permanecía la mancha oscura. Cien 
traiciones secretas de Ana no le deshonrarían, y le deshon­
raba el inocentísimo y natural movimiento de la señora 
al volverse risueña hacia Ramiro Dávalos, cuando éste 
simulaba una familiaridad inconcebible. Lo habían visto; 
y nadie impediría que, visto, lo contasen, y que, contado, 

recayese siempre como lluvia de cieno sobre la frente de 
los dos. 

Pasando del salón al tocador, mientras Ana se quitaba 
sus galas y joyas, y las dejaba con tedio sobre el diván 
circular, y se ponía aprisa una bata de lana blanca, floja, 
los esposos trocaban palabras de zozobra y pena, referen­
tes al conflicto. 

—No es posible coger persona por persona y enterarlas 
de lo que hay. 

— No, y aunque las enterásemos, no lo creerían, ó 
harían como si no lo creyesen. 

— ]En lo que estriba la buena fama de una mujer! 
¿Sabes tú, Konsin, que es cosa que da que pensar mucho? 
Parece una invención sutil para fastidiar al género huma­
no eso de la fama... ¡ Fama! Las cosas ciertas, realísímas, 
tal cual son, sólo el de arriba las sabe. 

— I lija, sí, pero en el mundo vivimos, y á sus usos ó 
sus preocupaciones ó sus tontunas tenemos á veces que 
allanarnos... 

—No digo que no, y con todo... en el caso presente... 
Abrochándose los últimos botones de la bata, con los 

brazos desnudos en las perdidas mangas orladas de espu­
moso encaje, los pies todavía presos en el elegante zapatito 
gris, Ana se sentó al lado de Alfonso, le puso ambas manos 
en los hombros, y resueltamente le preguntó: 

—¿Qué has tenido tú con Ramiro/' Quiero saberlo. Es 
de rigor que me lo digas. 

— ¡Ay, NitisI Déjame en paz... Una historia vieja. Le 
agravié... 

—¿ A él mismo?... 
— Es igual... A... otra persona... á quien él tenía obli­

gación de defender: para que veas, eso lo reconozco. 
—¿A... otra persona? Ramiro es soltero, huérfano de 

madre... ¿A cuál de las hermanas?... 
—¿Qué más da? Yo no debo contarte estas cosas, nena 

rica... 
—¿Que no debes contármelas á mí? Pues se las con­

tarás al Gran Turco.. . No estamos para bromas: en re­
sumen, tú ofendiste á Ramiro en su hermana.,. ¿Y él, 
qué hizo? ¿Te desafió?... 

Alfonso volvió la cabeza por no arrostrar los ojos lea­
les de Ana. Sintió que aquellos ojos le miraban desde 
muy alto. 

— No me desafió... al contrario... dijo que esperaría, 
que aplazaba la satisfacción. ¿Qué te parece de eso? 

Ana meditó un poco. 
— Me parece tan bien... que por eso soloformo el con­

cepto de que Ramiro Dávalos no es ningún monigote. No 
quiso que fuese su hermana, sino tu mujer, la que andu­
viese en lenguas de la gente. Y lo ha conseguido de plano. 
La jugada es segurísima, Fonso mío; es redonda. 

— ¡ La jugada es de un canalla! exclamó la Cueva 
levantándose violentamente. 

— I No por cierto I replicó la señora con mayor energía. 
Hay casos de guerra en que todo es lícito. ¡Caramba! 
Ya que la sociedad nos ha colocado á las pobres mujeres 
en tan difícil situación, á los que tenéis encargo de mirar 
por nosotras no os basta el valor, sino que necesitáis la 
astucia; tenéis que ser algo así... como generales que 
sostienen una plaza contra enemigos sin número. Los pe­
cados los castiga Dios; pero el mundo voy viendo que sólo 
castiga las imprevisiones y las torpezas. ¡Dígalo el caso 
presente! Yo que nada malo hice, pago las ajenas culpas, 
y vé tú á convencer al público de que... 

—Ni intentarse debe, pronunció sombríamente Al­
fonso, cuya voz volvió á sonar dura y agria. Sólo un re-
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medio hay para tapar la boca á los murmuradores, que 
mañana andarán por ahí dando un cuarto al pregonero 
á cuenta mía y tuya. A bien que no está en Roma el 
remedio... 

—¿Qué remedio es ese? preguntó Ana, ansiosa, inmu-
tadísima, echando Jos brazos á su esposo. 

—(Bah! Hija, es bufo que esté hablando contigo de 
estas cuestiones... Necesito dormir, y tu también. Que 
descanses. 

No tuvo tiempo Ana de detener á su marido: tan rápi­
damente se safó, y tan á la carrera desapareció por el 
pasillo que conducía á su despacho y dormitorio, cerrando 
con llave. La señora llamó á la puerta, primero muy 
suave, luego fuerte. Silencio dentro. Ana sintió algo pare­
cido á humillación, y recelo de que los criados acudiesen 
y se enterasen. Agobiada de inquietud y tristeza, volvió á 
su locador. Ardían las bujías color de rosa, y un ramo de 
Crisantemos blancos languidecía al borde de la psiquis. 
Ana se desnudó maquinalmentc, y trocó su camisa de 
vestir por la de dormir, que la doncella había extendido 
sobre la cama. Tiritaba, y creyendo que era de frío, se 
deslizó entre las sábanas y se acurrucó bajo el inmenso 
edredón de seda. Cerró los ojos, y ai punto su valeroso 
espíritu formuló el problema con precisión terrible. El 
remedio único y soberano á que Alfonso había aludido, 
¿cuál podía ser? Que Alfonso matase á Ramiro ó Ramiro 
á Alfonso... Si el escándalo de la tertulia era imposible 
de borrar, la muerte del ofensor ó del ofendido bastaba, 
según las ideas admitidas en sociedad, para ahogar la risa 
mofadora y convertir en respeto el desdén... Todo era, en 
este caso, como en otros muchos, extraño c ilógico, ame 
el pensador, ante el hombre que raciocina; pero dado que 
no había de dirimir la cuestión un individuo que pen­
sase rectamente, sino el conjunto de personas que forman 
la entidad llamada mundo, había que someterse, como á 
legislación de país salvaje, á la rutina tradicional... En el 
fondo de la historia latía algo que reclamaba sangre: la 
falsa apariencia pública respondía de la realidad secretí­
sima, por nadie sospechada: el absurdo tenía su base, y el 
más paciente y sagaz de los dos enemigos había ganado 
la partida, pues vivo ó muerto, su honor social, gracias á 
una aberración de ideas, á un cuerpo de doctrinas anti­
cristianas, quedaba incólume. 

De todas maneras, lo secundario era el porqué del 
duelo á muerte; lo de menos, aquella especie de involun­
taria admiración que Ana sentía ante la perseverancia y 
el acerado temple de alma de Ramiro Dávalos. Lo esen­
cial, que su Alfonso, su marido, su amor, tenía que ju­
garse la vida, exponer al cañón de una pistola la frente 
y el pecho, recibir una cuarta de hierro en el corazón tal 
vez. La idea del peligro se presentó de repente, pavoro­
sa, envuelta en visiones de espanto, que acosaban á Ana 
por medio de reminiscencias literarias y artísticas, escenas 
de dramas, tragedias y ópcras¡ veíase cual otra Valentina 
de los Hugonotes corriendo á salvar á Raúl; y también un 
cuadro de pintor contemporáneo, El ¡lucio interrumpido, 
se destacaba ante sus ojos, ó mejor dicho, dentro de su 
fantasía: ella misma, Ana, la hija del opulento Monda­
res, en traje de baile, descolada, corría con zapatos de raso 
gris por la hierba húmeda, á la hora del amanecer, hacia 
un claro del bosque: mientras apretaba el paso, oia con 
horror dos palmadas, y luego una detonación, repercu­
tida por el eco... Quería gritar, y en su garganta no se 
formaba sonido alguno... Apresurábase más, jadeando, 
y sobre la hierba divisaba tendido á un hombre... |Qué 
asombrol No era Alfonso, ¡era Dávalos! Una gran placa 

de sangre se extendía, al lado izquierdo, por la chamus­
cada camisa... Y Ana, en vez de regocijarse, lloraba, llora­
ba lentamente, y sus lágrimas se confundían con la sangre 
y la borraban, y mientras Dávalos abría los ojos y son­
reía y la miraba con adoración, Alfonso recogía coriés-
mente del suelo un abanico de pluma. 

La señora, sudando, anhelosa, se enderezó en el lecho. 
—¡Vaya una manera de soñar! ¡Y qué de absurdos! 

Serenémonos... Hoy, ¿quién duerme en paz? Y'o no quie­
ro que á Alfonso me lo maten. No sé lo que haré, pero 
he de impedirlo. ¡Señor, Dios mío, alumbra mi razón! 
A él no le pido que no se bata; en primer lugar, seria qui­
tarle la serenidad que necesita; y en segundo... verdadera­
mente ¿qué ha de hacer Alfonso? no va á darle al otro 
excusas, después de la gracia de anoche. Ni el otro las ad­
mitiría... N¡ á mí me gustaría que Alfonso las diese... 
¿Qué harás, Ana? Pues tampoco es cosa de ir, como en 
los dramas, muy rebozada en un velo á casa del adversa­
rio de mi marido... ¡Sólo faltaría! No perdamos la brúju­
la... Hay un recurso; es muy vulgar, muy chabacano, muy 
tonto... pero surte efecto... á veces... Por desgracia... aquí 
no lo surtirá; sólo vale para casos en que no tienen ganas 
de verse frente á frente los duelistas... Y si Dávalos es 
vengativo, Alfonso no se ha de quedar atrás en ningún 
terreno; eso lo sé yo de sobra... Alfonso irá adonde le 
quieran llevar, é irá de frente; irá al límite. De casta le 
viene... ¡ l ln la Cueva! 

En medio de su agitación horrible, Ana saboreó cierto 
pueril orgullo recordando la hidalga alcurnia de su esposo 
y enlazando esta idea con otras de dignidad y bizarría. 
Por las cortinas del gabinete contiguo á la alcoba se filtra­
ba tenue rayito de claridad. La señora salló de la cama, 
abrió las ventanas, volvió el grifó de su lavabo, y se lavó 
á chapuz el rostro y los encendidos ojos; recogióse el pelo 
sencillamente; se vistió un traje de mañana corto, de paño 
liso; sacó del armario el Eucologio, el rosario y el gran 
velo de encaje, y se envolvió en él la cabeza, sin dejarlo 
pasar de los hombros, recogiéndola bajo la garganta con 
un trébol de rubíes. Había calculado que el velo, colocado 
así, puede bajarse sombreando la cara, y tapar unos pár­
pados cuyo matiz rojizo delata el insomnio y la aflicción. 

Estos preparativos de tocador no se hicieron tan aprisa 
que ¡os criados no empezasen ya á rebullirse por la casa 
adelante, y que no se oyesen en el patio interior resonar 
patadas de los caballos, que el cochero lavaba y almohaza­
ba fuerte, pasos calmosos por el piso bajo y la cocina, y 
los primeros campanillazos tímidos de los proveedores, 
que madrugan á fin de no estorbar y dejar entregada su 
mercancía antes que empiece la faena del aseo de habi­
taciones y preparativos de almuerzo. La doncella debió 
de percibir que algo extraño sucedía en el cuarto de la 
señora: por su parte el ayuda de cámara acudia al del se­
ñor, que ya estaba en pie, con batín, pero bien calzado 
y muy atusado de pelo. «Estas cartas al señor brigadier 
Antequera y al señorito Donato Cármenes... Ya estás allá. 
Que les despierten si duermen.» 

Regí no salió escapado, no sin pensar para su americana: 
— ¡Vaya un humor y un gesto que se trae hoy ni i 

señorito! 
Por su parte la doncella, conel tono de estrañeza de un 

aya púdica que ve á una miss echar los pies por alto, 
decía á la esposa de Alfonso: 

—¿Sale tan temprano la señora? ¿No quiere la señora 
que enganchen? 

— Si quisiera lo mandaría, respondió impaciente la 
dama, mientras llenaba de dinero la bolsita de felpa y 
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gamuza, y tendía la pierna para dejar abotonar las botas 
de suela doble. Minutos después bajaba la escalera sin 
ruido, y llegada á la esquina de la calle, observando que 
ya no podian verla desde las ventanas de su hotel, llama­
ba á un simón y saltaba dentro, diciendo al soñoliento 
auriga: 

— A casa del señor Gobernador de Madrid. 
EMILIA PARDO BAZAS. 

(Continuará). 

NUESTROS GRABADOS 

Luis de Eguílaz 
DIBUJO DE J . D1KUUEZ 

Véase Siluetas nwdtmas. 

Un tribunal en Marruecos 

Por muchos anos ha permanecido en el imperio marroquí nuestro pai-
sano el ilisti»suido artista 'lomas Moragas, acompañándole en algunas 
ocasiones el malogrado Mariano Fortuny, puesto que [os dos trtiatU eran 
amigos inseparables. Dotados ambos de potente imaginación, les gustaba 
ocupar el pincel en la reproducción de escenas y de tipos arábigos en los 
cuales pudiese hacer alarde de la mayor magnificencia en el colorido. 
El cuadro que damos en este numero, original de Tomas Moragas, aun 
desprovisto del color, comprueba lo que hemos dicho, puesto que la esce­
nografía que es grandiosa y rica, la disposición de loa grupos, la holgura 
oriental de los trajes, los tipos de todos los personajes marroquíes pre­
sentan la magnificencia á que hemos aludido antes, y que era tan del 
gusto de Fortuny y de su amigo Moragas. 

Representa el grabado, que ofrece mleres de actu*ltd»d por causa de 
los asuntos de Melilla, una sesión del Tribnnal de Tafilete en Marruecos. 
Keúnese este tribunal varias veces al mes, en el patio de un edificio enri­
quecido con variadísimos adornos arquitectónicos, siguiendo la costum­
bre tan repetida entre los oriéntale-; de adminittru justicia en sitio 
abierto, á la vista de todos. Sentados y con las piernas cruzadas sobre la 
alfombra sagrada hay allí algunos hombres, de enjutas carnes, rostro fiero, 
acentuado color moreno, mirada penetrante y cubiertos con el blanco 
alborno* que Coima marcado contraste Con las Caras atezadas. Son los 
rai/is ó jueces que constituyen el tribunal. Delante de la alfombra en­
cuéntrase acurrucado el demandante ó querellante que presenta sus que­
jas ó su acusación. EwícJ le loa Ctdh y cuando ha concluido de hablar 

interrogan al acusado. En las demandas se exige que vengan acompaña­
das de pruebas que no dejen duda acerca de la culpabilidad del acusado, 
y de ahí que pocas veces en los tribunales marroquíes deba darse lugar al 
interrogatorio de testigos, Deliberan los jueces breve rato y el superior 
entre ellos pronuncia la sentencia, que se ejecuta acto continuo. 

Cuando se trata de crímenes de asesinato, robo ó hurto asiste el acu­
sado con las manos metidas en lina tabla, á modo de esposas, ó mejor de 
cepo, segvln se ve en el cuadro de Moragas. Guardan al acusado jinetes 
vestidos con el pintoresco traje de las tribus de Marruecos. Encima del 
tapií se ve en nuestro cuadro un albornoz ensangrentado, porque, en lo 
posihle, exigen las leyes marroquíes también que el cuerpo del delito se 
ponga á la vista del Tribunal. Pronunciada la sentencia se ejecuta en se­
guida, conforme hemos dicho antes. El cuadro del reputado pintor cata­
lán presenta la escena con extraordinaria verdad, resultado de los muchos 
estudios que hizo en Marruecos y de haber observado atentamente las 
costumbres de un pueblo, que hasta el día se ha mostrado refractario i. la 
civilización europea, conservando sentimientos y hábitos que parecen de 
los tiempos de mayor ferocidad y rudeza de los secuaces de Mahoma, en 
su. di .Uniu- ramificaciones. 

Una revista científica alemana ha publicado reciente­
mente las siguientes consideraciones prácticas y estéticas 
que deben tenerse en cuenta cuando se trata de fundar 
una población: 

i." La circulación en una ciudad exige la existencia 

de calles radiales, circulares, diagonales y laterales, así 
como también plazas y travesías. Las calles deben ser en 
lo posible á nivel y su anchura suficiente atendida la cir­
culación. 

2." Conviene regularizar las manzanas de casa:, limi­
tadas por las calles, de suerte que se presten á la cons­
trucción, y por consiguiente suprimir los ángulos agudos. 
En cada una de las manzanas de casas las separaciones 
deben hacerse de un modo normal con respecto á las 
calles. El plano general debe también tener en cuenta 
que las manzanas han de ser de distinta extensión, según 
convenga levantar en ellas casas particulares, palacios, 
casas de comercio ó casas para obreros. 

3." líajo el punto de vista sanitario, debe estar la 
ciudad ó pueblo al abrigo de toda inundación y el sub­
suelo desecado; ha de procurarse una buena canalización 
subterránea para el desagüe de las aguas pluviales y las 
procedentes de las casas y fábricas al propio tiempo que 
una perfecta distribución de agua potable. Por lo que 
respecta á la iluminación natural, conviene que las calles 
estén bien orientadas y que sean suficientemente anchas: 
particularmente cuando se trate de la subdivisión de man­
zanas no debe olvidarse esta consideración. En cuanto al 
alumbrado artificial es preciso dar la preferencia á la 
electricidad. La buena circulación del aire puro exige, 
además de lo dicho con respecto á la orientación y anchura 
de las calles, la formación de plazas y jardines particula­
res, de barrios donde sóio haya casas aisladas y las plan­
taciones de árboles en las calles y plazas. Las industrias 
que ofrezcan algún peligro para la salud pública deben 
instalarse en barrios especiales apartados del centro de 
aglomeración. Bajo el punto de vista estético, las calles 
no deben ser demasiado largas, las rectas deben alternar 
con las oblicuas. También conviene evitar que las calles 
resulten demasiado anchas y desiertas y procurar su 
adorno por medio de plantaciones de árboles y monu­
mentos artísticos. En las plazas se ha de huir en lo posi­
ble de las superficies convexas y de construirlas dema­
siado grandes y vacías. Han de ponerse á su alrededor 
buenas vías para el tránsito rodado. 

Para que resulten convenientemente armonizadas las 
calles y plazas con las construcciones, es preciso aplicar 
las siguientes reglas: la anchura de la calle no debe ser 
inferior á la altura de las casas; los edificios importantes 
deben estaren pequeñas plazas; los monumentos públicos 
han de construirse en los sitios más elevados y con preíc-
rencia en el eje de una ó más calles, evitando, no obstante, 
que sean un estorbo para la circulación. Por último, no 
conviene prodigar estatuas ú otros adornos artísticos en 
el centro de las plazas, si no más bien repartirlas por los 
extremos de las mismas. 

En cierto día de feria, como Xanto tuviera deseos de 
obsequiar á algunos de sus amigos, encargó á Esopo que 
comprara lo mejor que encontrase y sólo lo mejor. — 
Te enseñaré, dijo el frigio para sus adentros, ¡ escoger 
lo que deseas, sin que tengas necesidad de fiarte de la dis­
creción de un esclavo. Y así fué en efecto; sólo compró 
lenguas y las preparó con toda clase de salsas. Los invita­
dos elogiaron al principio el acierto en la elección de 
plato tan escogido, pero al ultimóse fastidiaron.—(¡Pues 
no te he encargado que compraras lo mejor que hubiese? 
—¿Y por ventura hay otra cosa mejor que la lengua? 
repuso Esopo. Ella es el lazo de la vida civil, la llave 
de las ciencias, el órgano de la verdad y de la razón; 
ella hace construir las ciudades y las civiliza; por ella 
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se persuade y se domina en los comicios; con ella se 
cumple con el primero de todos los deberes cual es el 
de alabar á los dioses. — Pues bien, dijo Xanto, que 
quería chasquearle, mañana me comprarás lo peor: los 
mismos señores vendrán á comer y quiero variar por 
completo la comida. Al dia siguiente Esopo les sirvió los 
mismos platos del día anterior, diciendo que la lengua es 
lo peor que hay en el mundo. — Ella es la madre de todas 
las riñas y pendencias, la nodriza de los procesos, y el 
manantial de las divisiones y las guerras. Es cierto que 
es el órgano de la verdad, pero también lo es del error y 
lo que es peor todavía, de la calumnia. Por ella se des­
truyen las ciudades y se mueve á las gentes á toda clase 
de cosas malas. 

Antifano refiere que existe ona ciudad en la que las 
palabras se helaban á causa del mucho frío que allá 
reinaba, y que cuando llegaba la época de los calores 
se derretían, oyendo de esta suerte en verano lo que se 
había dicho durante el invierno. Lo mismo acontece con 
las lecciones que un filósofo da á sus jóvenes discípulos 
que no son oídas hasta que han entrado ya aquellos en 
la edad madura. 

Se acusaba al pintor Zeuxis de trabajar con dema­
siada lentitud. —Es verdad, solía replicar, necesito mucho 
tiempo para pintar, pero pinto para mucho tiempo. 

Prometió un letrado á un labrador, si le daba un 
doblón, de enseñarle á pleitear y que siempre venciese; 
prometiósclo el labrador, y el letrado dijo: — Pues niega 
siempre y'vencerás. Pidióle el doblón prometido, y el 
labrador respondió: — Niego habéroslo prometido. 

Gayó'un médico de una mula y, obligándole el dolor 
á quejarse, dijo para su consuelo:—Así como asi me iba 
á apear. 

Habiéndose ocasionado gran riña en el juego entre 
don Gabriel Zapata y otro caballero, éste envió muy de 
mañana á decir á Zapata que le esperaba en tal lugar á 
las seis de la mañana para reñir con él. — ¡ Cómo! respon­
dió Zapata, decid á quien os envía, que para mis placeres 
no acostumbro á levantarme hasta las once; que juzgue 
si querré levantarme á las seis sólo para matarme con él, 

Preguntóle uno á otro que había estado ausente:—¿Ya 
ha venido usted?—Y respondió: — No señor, pero me es­
toy esperando. 

Suelen encontrarse muchas dificultades en el verano 
para conservar el caldo de un día para otro, pues se agria 
hasta en las mejores despensas, y en la cueva toma casi 
siempre mal gusto. El medio seguro y sencillo con que 
puede mantenerse bien aun en medio de los grandes 
calores, es hacerlo hervir por la mañana y por la tarde; 
pero como se concentra á cada ebullición, será preciso 
no salarlo mucho en la olla. 

Para prevenir, en medio de los grandes calores, la 
putrefacción de la carne, se deja zambullida en leche 
cuajada, con lo que se pone tierna y toma un sabor 
mucho más delicado. 

Se puede también, conforme á los guisados para que 
se destina la carne, ponerla en maceración con vinagre 
por espacio de cuarenta y ocho horas. 

RMBrvsdos loa darechos da propiaíad ir 

El que dirige sus esfuerzos á distinguirse de los demás 
sin emplear la calumnia, aumenta la prosperidad del 
Estado; por el contrarío el envidioso que cuenta menos 
con sus propias fuerzas que con los obstáculos que opone 
á sus competidores desanimando á los demás con injustas 
censuras, privando por este modo al Estado de la noble 
ambición de la virtud, destruye, cuanto destruir puede 
por su parte, el honor de su patria. — PLATÓN. 

Julio César, con sus larguezas, excitó la codicia de los 
soldados sin satisfacerla; de esta suerte facilitó el camino, 
no á la equidad civil y á la igualdad cristiana, sino á la 
creación de los pretorianos, dispuestos á vender el imperio 
más bien que á defenderle, y más tarde, á causa de las 
intestinas guerras, estas milicias corrompidas provocaron 
la invasión de los bárbaros y el imperio se derrumbó. 
— TOMMASEO. 

Los verdaderos consuelos se encuentran en la energía 
de nuestro corazón y en la firmeza de nuestras convic­
ciones; no en los pésames con frecuencia triviales que 
recibimos de las gentes,—ANNIBAL CARO. 

La inteligencia, al igual que la belleza, son un peligro 
cuando están al servicio de la corrupción. — TOMMASEO. 

Vemos con frecuencia la felicidad en la realización de 
insensatos deseos, sin que se nos alcance que de este 
modo deseamos nuestra ruina. — CASTI. 

Soluciones al número anterior: 

Al bifronte: A la carta charadfstica: 
AMOR — ROMA A-VE-LI-NA 

Al jeroglifico 
CADA CUAL PROCURA TRBH EL AGUA A SU MOLINO 

CHARADAS ENLAZADAS 

Una PRIMA lerda echo 
en una gran todo un TODO, 
y á TERCIA DOS con buen modo 
á pasear invitó. 
Prima nos sé que gustó 
esa acción tan lisonjera; 
después se fué d tres PRIMER Í 
al pie de una TERCIA tres 
con machísimo interés 
para sembrar dos TERCERA. 

AKOBL StíJMQ 

l.OGOGRIKO NUMÉRICO TERCIO DE SÍLABAS 

itica j literaria.— lup. ESPASA * COMC.» 
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¡MARRUECOS 
0 VERSIÓN CASTELLANA 

0 — • por Cayetano Vidal de Valenciano 

Q Esta obra viile 13 pesetas en rustica j 16,50 ri 
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Zarzaparrilla 
del Dr. AYER 

Purifica la sangre 
Abre el apetito 

Fortalece á los débiles 
y expulsa tas materias nocivas del 
c u e r p o , reutablpcicinlo la. accii'm na-
lui'iil \ füilniliililci'ii l;i iMfl.cn los ner­
vios ,V glándulas, l'cciinst.iliiventlii 1:IH 
i'iii'ivíis iteUilil atlas poi-<ailcruietl;iilcs 
y toda clnsv ilo excesos. 

La ZARZAPARRILLA 
del Dr. AYER 

Ha curado <f otras, le curará d usted 

TropRi-sdii v°* el Dr. ,T. C. Ayer y Cs., Lowíll, 
fitat., Y., i:. A. Unndt t lo« Psnnáeinti-

eos y Trallcunloí en Medicinal. 
$&" P ó n g a s e e n g u a r d i a contra 

iiiiitüi'inru'H espúreas. - VA niniil.re di' 

de cada una de niu 

SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
« B H R C e i i O n H » 

Linea de las Antillas, New-Ynrky Vsrncrnz. — Combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Paclflco. 
Tres salidas mensuales: el 10 y «I :¡iMc Cádiz y "1 ü» dii Santander 

Linea de Filipinas. — Extensión a IIo-llo y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa Oriental de Alnca, India, China, Cocbin-
cliinn, Japón y Australia. 
Trece viajes anuales saliendo do Barcelona cada 4 viernes, a partir del 8 de Enero do 1892, y do Manda Cada 4 martes, a partir del 
12 de Enero de 1892. 

Linea de Roen»» Aires Viajes regulares para Montevideo y Buenos Aires, con escala en Santa Cruz de Tenerife, saliendo de Cádiz 
y efectuando antes las escalas de Muñidla, ISareeloiia y Malaga. 

Lineado Fi-mando Pon, —Viajes reffulures para Fernando I Vio, con eseala» en Las Calmas, | ríos ili' !a Costa t j . - . - : . L>-JI I .,1 de África y 
Golfo tie Guinea. 

Servirien de A Trica. LINEA HE M A K HUECOS. Un naje mensual de Barcelona a Mocador, con escalasen Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Carache. Halmi, Casablanca y Mazagan. 

Servicie do Tsnger.—Tres salidas a la semana: de Cádiz para Tánger los lunes, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los mar­
tes, jueves y sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones rnás lavoraliles, y pasajeros á .juicnes la Compañía ds aloja: 
y trato muy esmerado, como ha acreditado cu MI dilatado servicio. HeliajaH á familias, 1'recios oonvencionale, 
o. Hebajas por pasajes de ida y vuelta. Ilav pasaje* pora Manila t precios, especiales para emigrantes decíase 
a ¡acuitad do regreiu gratis dentro de un uño, si no encuentran trabajo. 

' - "mpresn puede asegurar ] : lH mercancías en sus buques. 

muy cómo-
.mnrotoB de 
) jornalera, 

A VICO IMPORTANTE —La Compañía previene á los señores com ore i antes, agricultores é industriales, que recibirá y 
encaminara á los destinos que loa misitios designen, las muestras y notas de precios que con este objeto se le entreouen. 

Esla Compañía admite earga v expide pasajes para, todos lo» puertos del mundo servidos por lineas regulares. 
Para mas informes.--F.n Kaiv.donn. I.n c,;,i¡„i:,i,t /•r,tsntl<>iitim. v los sr ñores Itipul y C.:i. plaza de Palacio.- Cádiz; la Delega­

ción •<•• la Cfimp/iiiiti Trnnitíiiiiürn. Madrid; Agcnein de lit i^iiupitriui Tr<i*ut,wtirtt, Puerta del Sol. nuin. 1(1. -•• Santander; señores 
Ángel ». Pórez y C.* — Coruñu; don E. da Guarda.—Vigo, don Antonio López de Neira. — Cartagena; señores Bosch Hermanos.— 
— Valencia; señores Dart y C."—Málaga; don Luis Huarte. 

http://iMfl.cn

	velada_a1893m11d25n78_0001.pdf
	velada_a1893m11d25n78_0002.pdf
	velada_a1893m11d25n78_0003.pdf
	velada_a1893m11d25n78_0004.pdf
	velada_a1893m11d25n78_0005.pdf
	velada_a1893m11d25n78_0006.pdf
	velada_a1893m11d25n78_0007.pdf
	velada_a1893m11d25n78_0008.pdf
	velada_a1893m11d25n78_0009.pdf
	velada_a1893m11d25n78_0010.pdf
	velada_a1893m11d25n78_0011.pdf
	velada_a1893m11d25n78_0012.pdf
	velada_a1893m11d25n78_0013.pdf
	velada_a1893m11d25n78_0014.pdf
	velada_a1893m11d25n78_0015.pdf

